Vientos de guerra 

Terminado el siglo más sangriento quizás de la historia de la humanidad, la guerra sigue estando presente. Mañana puede desatarse la guerra en Irack y toda la humanidad volverá a sufrir su flagelo. Philippe Delmas lo ha señalado con claridad: “Durante el siglo XVI Europa sólo conoció diez años de paz; cuatro en el XVII, y dieciséis en el XVIII. De 1500 a 1800, en trescientos años, Europa pasó doscientos sesenta en guerra, con una nueva cada tres años (…) (…) Las dos guerras mundiales, vecinas cercanas, causaron cien millones de muertos, de los cuales sesenta eran civiles. Las revoluciones rusa y china agregaron, por parte baja, cincuenta millones y un número creciente de historiadores estima la cifra en más del doble”. 

Y que quede claro que un 75% de los muertos en las guerras son mujeres y niños. Y es una ingenuidad creer que ellas no nos afectarán, por lejanas que sean, en un mundo globalizado comunicacional, económica y financieramente. De ahí, entre otras razones, la tontería de reducir la política al “cosismo”, al particularismo y al inmediatismo.

La humanidad ha pensado la guerra, para así poder evitarla. Cuatro vías conocemos.

La vía de la integración comercial y económica sostiene que la guerra es imposible cuando las fortunas de los países están demasiado ligadas. Atacar sería destruir gran parte de los propios deudores. Esta vía cree que de estar inseparablemente ligados los intereses comerciales entre dos países y acompañándose esto por la libre circulación de bienes, servicios y personas entre las fronteras, los pueblos no harán la guerra entre sí. Los costos de ella serían prohibitivos. 

La vía de la integración jurídico-política señala que para acabar con la guerra se debe internacionalizar el derecho. Se trata de seguir el camino del feudalismo al Estado central. En efecto, las guerras privadas, al interior de una misma nación, se acaban mediante la creación de una tercera parte – el Estado – que tiene poder coactivo para terminar con el conflicto armado interno y resolver mediante el derecho la disputa  interna. Del mismo modo, se plantea hoy en día la posibilidad de evitar la guerra entre Estados mediante la generación de un poder mundial – un Superestado – que imponga la observancia de una legislación mundial.  

La vía espiritual fundada en la educación y en las religiones  enseña a resolver pacíficamente nuestros conflictos naturales y necesarios. Ella proclama desde la cima de un monte que debemos amar a nuestros enemigos y rezar por los que nos persiguen.  Desde la perspectiva de educación laica para la paz,  se señala que es tarea nuestra promover una conciencia de lo tentadora que resulta la guerra para resolver nuestros conflictos y de lo horroroso de sus resultados. Tras la bomba atómica, la vía armada puede destruirlo todo.  

La vía de la Defensa Nacional es la que consiste en evitar la guerra preparándose para ella en un defensa tan poderosa que disuada a todo enemigo de atacarnos. Esta vía se inscribe en el pensamiento clásico que dice “Si quieres la paz, prepárate para la guerra”. Aristóteles decía que el fin de la guerra es la paz. Nosotros queremos la paz, pero estamos preparados para dar una guerra en contra del ilegítimo agresor para luego restablecer la paz. 

Lamentablemente estas cuatros vías, humanas como son, no han logrado evitar la guerra. Muchas veces la economía es causa de la guerra. Es el ejemplo del negocio más lucrativo del mundo - la carrera armamentista - y  de las desigualdades injustas que pueden provocar horribles guerras. La vía política fracasa cuando órganos como la ONU son demasiado débiles. La vía ético religioso fracasa porque el corazón del hombre es demasiado duro para el mensaje de Jesús y Gandhi. Finalmente para que haya guerra basta que uno ataque injustamente. Y la vía de la defensa nacional falla cuando el sentimiento de sentirse fuerte y armado hasta los dientes es el principal impulso interno para resolver los conflictos mediante la guerra.

¿Debemos pues resignarnos a la guerra, quizás mañana en Irack?

Por cierto no. La humanidad puede cambiar. Debemos fortalecer estos cuatro caminos de paz. Una ciudadanía mundial más activa debiera crear mecanismos de una economía mundial más justa. Una humanidad pacífica debiera promover el fortalecimiento de un Parlamento Mundial que imponga la resolución pacífica de los conflictos. Las religiones y las éticas laicas debieran formar ejércitos de pacifistas tan realistas como fuertes. Y organismos regionales debieran crear ejércitos supranacionales como existen en la Unión Europea. 

Y reclamar finalmente y una vez más el fortalecimiento de la democracia y de una ciudadanía activa. Cuando participamos y nos acostumbramos a resolver nuestros conflictos deliberando y votando, estamos alejando el demonio de la violencia de nuestros corazones. La política consiste en contar y no en cortar cabezas y en que las balas son reemplazadas por los votos. Los chilenos lo sabemos bien. Cuando falló la política, la violencia llegó.
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